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Capítulo 1

			 

			Nos reuniremos en The Mark a la 1:30 p.m. Ponte el vestido que te he enviado esta tarde. En esta bolsa encontrarás las prendas de lencería que llevarás bajo el vestido. Esto no es negociable. Si no obedeces, me enteraré. Y te castigaré por ello.

			R.

			 

			Charity Wyatt miró la bolsa de la tienda de lujo que estaba en la mesa de la entrada. Era de color gris oscuro y tenía el logotipo de una famosa tienda de lencería en un lateral. En el interior había un papel de seda a juego y un sobre blanco con una tarjeta. Ella lo sabía porque lo había abierto y había leído las instrucciones que estaban impresas en la tarjeta mientras la rabia la inundaba por dentro.

			Después, había guardado la tarjeta en el bolso. No quería volver a leerla. Una vez era suficiente.

			Seis meses antes, él había sido un objetivo para su padre. Y para ella.

			Parte de un timo. Un objetivo que en aquellos momentos la tenía a su merced. Y ella odiaba que fuera así. Odiaba perder. Odiaba sentirse en desventaja.

			Debería haber mandado a su padre a freír espárragos cuando, después de casi un año sin estar en contacto, él reapareció en su vida.

			«Una vez más, Charity. Solo una vez más».

			Una vez más y, al final, todo sería maravilloso. ¿Cuántas veces había oído aquello? Siempre con un guiño y una sonrisa característica, con aquel encanto que permitía que lo consiguiera todo en la vida. Ella había deseado tener la oportunidad de estar en su círculo. De ser parte de él. De que él la valorara lo suficiente como para llevarla a todos los sitios. Deseaba poder dejar de pasar el tiempo en el sofá de su abuela, preguntándose cuándo regresaría su padre. Y de pasar las noches sola y aterrorizada en un apartamento vacío mientras él salía para trabajar.

			Todo terminaría una vez que él tuviera la puntuación adecuada.

			Se le daba muy bien inventar historias maravillosas a partir de un trocito de paja. Y ella deseaba introducirse en el mundo lujoso del que él tanto hablaba. Donde las cosas eran fáciles. Donde podrían estar juntos.

			Sin embargo, siempre hacía falta un trabajo más.

			Durante toda su vida, su padre le había prometido que después de la tormenta saldría el arcoíris, pero hasta entonces ella solo había visto rayos y truenos. 

			En esa ocasión, la había dejado de pie en un charco, sujetándose a un pararrayos.

			En cuanto su padre salió de la ciudad, ella supo que estaba en un lío. No obstante, se quedó allí porque no tenía dónde ir. Allí estaba su vida. Tenía algunos amigos. Un trabajo. Y estaba segura de que pasaría desapercibida. Siempre lo había hecho.

			Seis meses de silencio. Seis meses de su vida viviendo como siempre. Seis meses para superar la traición de su padre. Seis meses para olvidar que se había forjado un poderoso enemigo.

			Y después, aquella exigencia.

			La recibió un día después de que él contactara con ella por primera vez. Una llamada al móvil desde un teléfono desconocido.

			Ella sabía cuál era su aspecto. Rocco Amari era famoso. El playboy, el favorito de los medios de comunicación. Aspecto de modelo, coches de lujo y novias despampanantes. Básicamente todo lo que se necesita para captar la atención del público.

			Ella lo había visto en fotos, pero nunca había oído su voz. Hasta el día anterior. Hasta que contactó con ella. En seguida se percató de que no podría huir de él, ni esconderse.

			No sin romper con todo y desaparecer a media noche. Dejando su apartamento, su trabajo en el restaurante y su pequeño grupo de amigos. Volviéndose invisible, como había sido durante su infancia. Cuando tenía las cosas justas para poder meterlas en una bolsa y salir corriendo con su padre si era necesario. Después su padre la dejaba un tiempo en casa de su abuela, casi sin avisar.

			No. No había podido soportar la idea de convertirse en aquella persona otra vez. Un fantasma en el mundo de los humanos, incapaz de formar parte de nada.

			Así que había decidido quedarse.

			Y eso significaba que tendría que llevar a cabo un engaño mayor de lo que habría deseado. De ese modo esperaba terminar con aquello y marcharse libremente. Tenía que verlo, y convencerlo de su inocencia.

			No obstante, él se había adelantado y la había llamado.

			 

			 

			–¿Charity Wyatt?

			–¿Sí?

			–Nunca hemos hablado, pero sabe quién soy. Rocco, Rocco Amari. Tiene algo que me pertenece, mi bella ladronzuela. 

			Su voz era grave y su ascendencia italiana se hacía evidente en cada sílaba. Era el tipo de voz que hacía que a ella se le formara un nudo en la garganta, y que provocaba que le resultara difícil hablar.

			–No soy una ladrona – dijo ella tratando de aparentar convicción– . Mi padre es un estafador y él…

			–Y usted es su cómplice.

			–Puedo explicárselo. Él me mintió. ¡Yo no sabía lo que estaba haciendo!

			–Sí, sí. Lloriquee clamando su inocencia… Sin embargo, no me conmueve.

			Ella se mordió el labio inferior tratando de sentirse perseguida, de revivir todo lo que había sentido cuando su padre se marchó. Todo para que él pudiera escuchar una verdad que no estaba presente.

			–Mi intención no era robar nada suyo.

			–Sin embargo, me falta un millón de dólares. Y no encuentro a su padre por ningún sitio. Hay que solucionar este asunto.

			–Si pudiera encontrar a mi padre me encargaría de que devolviera el dinero – dijo, a pesar de que sabía que a esas alturas ya lo habría invertido en alguna cosa.

			–Aun así, no es capaz de encontrar a su padre, ¿verdad?

			No. No podía. Y aunque pudiera, dudaba de que él estuviera dispuesto a ahorrarle problemas y a cargar con la responsabilidad de todo. Él la había dejado para que se enfrentara a aquello sola a propósito.

			–Tengo que proponerle un trato – continuó Rocco.

			–¿Un trato?

			–Sí, pero no me gusta hablar de asuntos importantes por teléfono. Mañana recibirá instrucciones. Sígalas o cambiaré de opinión y presentaré cargos en su contra. Y usted, señorita Wyatt, pasará unos años en la cárcel por fraude y robo.

			 

			 

			Y así fue cómo se encontró en esa situación. Con aquellas instrucciones, con aquella bolsa y con aquel vestido que todavía no había sacado de la funda porque tenía miedo de mirarlo.

			No obstante, aunque lo ignorara no lo haría desaparecer. Igual que ignorar a Rocco no le serviría de nada. No conseguiría retirar la amenaza que él había hecho acerca de su libertad.

			Tendría que ir a la reunión. Tendría que seguir las instrucciones que él le había dado.

			Y después, no sabía qué haría. Miró de nuevo la bolsa de la lencería y se estremeció. No sabía qué era lo que él le iba a ofrecer, pero empezaba a sospecharlo. Una que no le gustaba, y que no conseguiría olvidar.

			Era una tontería, porque no podía imaginar por qué Rocco podía quererla a ella en vez de un millón de dólares o de justicia, sin embargo, le había enviado lencería.

			Al margen de cuáles fueran sus preocupaciones, no tenía más remedio que obedecer.

			Si no, iría a la cárcel.

			Y por mucho que la gente considerara que el sistema de justicia servía para protegerla, ella no. La cárcel era el peor lugar donde podía terminar. Nadie del exterior se preocupaba por los presos y ellos debían cuidar de sí mismos. 

			Así que tendría que sacar lo mejor de sí misma y explotar al máximo sus habilidades.

			Rocco podía pensar que llevaba la delantera… Y ella permitiría que siguiera pensándolo.

			 

			 

			El vestido era tan apretado que Charity apenas podía respirar. Finas capas de encaje se ceñían contra su cuerpo y dejaban al descubierto una pizca de piel. También había recibido unos zapatos, y le quedaban igual de bien que el vestido y que la ropa interior. Eran de tacón alto y, junto a la falda corta que llevaba, estilizaban sus piernas.

			No se sentía cómoda con tanta piel al descubierto, pero eso la ayudaría.

			Respiró hondo y entró en The Mark. Acompañada por el ruido que hacían sus tacones sobre los baldosines, atravesó el recibidor y se dirigió a la entrada del restaurante, sonrojándose al ver que la encargada la miraba de arriba abajo.

			La mujer la miraba de manera neutral, sin embargo, Charity percibió cierto desdén en su mirada.

			Podía imaginar que una mujer con un vestido corto y ceñido como el suyo solo tenía un propósito en un establecimiento como aquel. Si la intención de Rocco era humillarla, lo estaba haciendo muy bien.

			Aunque, una vez más, no era algo del todo malo, porque ella podría aprovechar el calor de sus mejillas y el ligero temblor de sus piernas para desempeñar su papel de mujer ingenua.

			–Tengo una cita con Rocco Amari – le dijo a la encargada.

			–Por supuesto, señorita. El señor Amari tiene una mesa privada en la parte trasera del comedor. Todavía no ha llegado, pero estaré encantada de acompañarla hasta su asiento.

			La encargada se volvió y se dirigió hacia el comedor. Charity la siguió, concentrándose en pisar bien sobre la moqueta para no torcerse un tobillo. Hacía mucho tiempo que no llevaba zapatos de tacón.

			Las aceras del barrio neoyorquino donde vivía no estaban acondicionadas para ese tipo de calzado, y en el tipo de trabajo que desempeñaba no necesitaba llevarlos.

			Su primer trabajo de verdad había sido de camarera en un restaurante. Después de que su padre se marchara, ella decidió salirse del negocio familiar. Era lo bastante mayor para comprender que estafar no era un trabajo y que por muy ricas o despiadadas que fueran las personas a las que se estafaba, no era una manera de vivir la vida a largo plazo.

			Entonces, él regresó para dedicarle todo tipo de sonrisas, esas que ella tanto había echado de menos, y pedirle que lo ayudara una vez más.

			«Solo una vez más…».

			Y como era idiota, se convirtió en una estafadora estafada por un estafador. Y en esos momentos estaba metida en un gran lío.

			–¿Puedo traerle algo de beber?

			–Una copa de vino blanco – contestó Charity. A veces el vino contribuía a que tuviera una conversación más fluida.

			–Por supuesto, señorita – se marchó.

			Charity miró el menú, pero no se molestó en leer la descripción de la comida. En un lugar como aquel, todo estaría muy rico. Además, tenía un nudo en el estómago, algo que solía pasarle cuando mentía.

			De pronto, se hizo un gran silencio en el restaurante.

			Ella levantó la vista y vio entrar a un hombre. Era muy atractivo y ella no era la única que opinaba aquello. Todas las personas del restaurante estaban mirándolo. Era alto y esbelto como una pantera. Tenía el cabello negro peinado hacia atrás y llevaba un traje negro que se amoldaba perfectamente a su cuerpo. Sin embargo, no era su ropa ni los zapatos italianos que llevaba, tampoco el reloj de oro ni las lujosas gafas de sol que se había quitado al entrar, lo que llamaba la atención de los demás.

			Era algo más. Un magnetismo que no podía pasarse por alto.

			Todo él estaba diseñado para captar la atención de la gente.

			Y mientras él se acercaba ella pudo ver su piel aceitunada, sus pómulos prominentes y su nariz recta. Y sus labios… No recordaba haberse fijado nunca en los labios de un hombre, sin embargo, se había fijado en los de él.

			Rocco Amari era incluso más atractivo en persona de lo que parecía en las fotos de las revistas. Una lástima. ¿Por qué no podía haberse llevado una gran decepción al verlo?

			–Señorita Wyatt – dijo él– . Me alegra ver que ha venido. Y que le ha gustado el vestido.

			Su comentario provocó que ella deseara que le hubieran servido el vino para lanzárselo a la cara. Rocco no le había dejado elección y él lo sabía.

			«No permitas que te pique. Eres tú quien ha de picarlo a él».

			–Es una buena elección – repuso ella– . Puesto que nunca nos habíamos visto, me sorprendió un poco.

			–Ah, hice que la investigaran a fondo – se sentó frente a ella y se desabrochó el botón de la chaqueta. Al instante, varios camareros aparecieron de la nada– . Tomaremos lo que el chef nos recomiende – dijo él.

			Los camareros desaparecieron y Rocco centró toda su atención en ella, mirándola de manera penetrante con sus ojos oscuros. Era desconcertante.

			Una camarera que Charity no había visto nunca le sirvió la copa de vino. Charity la sujetó por la base para mantener las manos ocupadas.

			–Espero que combine bien con la comida – dijo él, mirando la copa de vino.

			–Diría que, en estos momentos, no es lo que más me preocupa.

			–Es algo que a mí siempre me preocupa. Aprecio los lujos de la vida. Una buena comida con un buen vino, un buen whisky y las mujeres bellas. Y he de añadir, señorita Wyatt, que usted lo es.

			Al oír sus palabras, Charity no pudo evitar que se le pusiera la piel de gallina.

			¿Qué le sucedía? No le gustaba ese tipo de juego. Ni las bromas ni el coqueteo. Siempre trataba de comportarse de manera sensata y eso significaba no derretirse debido a la presencia de un hombre sexy.

			–Supongo que debería decir «gracias», pero no voy a hacerlo porque siento que solo intenta retrasar la conversación inevitable que debemos tener.

			–Quizá sea así – dijo él– . Aquí sirven una comida muy buena. No me gustaría nada arruinarla.

			Charity miró hacia la izquierda y se fijó en una mesa llena de mujeres de clase alta de Manhattan. Todas los miraban, como preguntándose qué hacía una mujer como Charity con un hombre como Rocco. Igual que se notaba que aquellas mujeres eran de clase alta por la ropa y el peinado que llevaban, Charity sabía que se notaba que ella no pertenecía a esa clase a pesar del vestido que llevaba.

			Lo sabía porque su padre había hecho un estudio completo de la clase alta para poder introducirse en ese círculo y robar su dinero.

			Charity no había invertido mucho tiempo en intentar representar ese papel. De joven, casi siempre había pasado por una chica ingenua y sometida que necesitaba ayuda.

			Era el papel que debía representar esa noche. Y aunque no podía agradecerle a su padre que la hubiera dejado sola a la hora de enfrentarse al problema, sí agradecía que le hubiera dado las herramientas necesarias para solucionar el desastre que él le había dejado.

			–Para mí, la comida está arruinada desde antes de venir – dijo ella, tratando de parecer convincente.

			Rocco no parecía conmovido. Estiró la mano y le acarició la mejilla con los nudillos. Ella se quedó tan sorprendida que no fue capaz de moverse. Se sonrojó, miró hacia la mesa de mujeres y, al ver que ponían una mueca, bajó la vista.

			Era evidente que pensaban que era una chica de compañía. O eso, o una mantenida. Pensaban que eran mejor que ella porque habían nacido teniendo lo que ella nunca podría ganar.

			No obstante, Charity estaba acostumbrada a ello.

			–Venga, no quiero compartir la comida con una acompañante difícil.

			–Sabía que la gente pensaría que soy una prostituta – dijo ella, con emoción en la voz– . No soy esa clase de mujer.

			Rocco la sujetó por la babilla para mantener su rostro quieto y dijo:

			–Cara mia, eso es lo que eres. Estás aquí porque te he ofrecido algo, porque te he ofrecido un trato. Y no olvides que yo he comprado todo lo que llevas puesto.

			Él era terrible. Nada parecía conmoverlo. No tenía corazón, y eso podía resultar problemático.

			Ella se retiró y él bajó la mano.

			–Dime qué es lo que quieres.

			Los camareros aparecieron de nuevo para servirles la comida y Charity sintió que se le formaba un nudo en el estómago. Necesitaba que aquello terminara pronto. Cuanto más se alargara, más difícil sería que él se echara atrás.

			Rocco no tenía esos problemas con la comida. Comió despacio y en silencio, disfrutando de cada bocado. Cada segundo que pasaba, era una tortura. Ella no quería hablar demasiado, pero tampoco demasiado poco. Él parecía tranquilo estando en silencio, permitiendo que ella se sintiera como un ratón enjaulado bajo su penetrante mirada.

			Y peor aún, cuanto más la miraba más consciente se volvía ella acerca de las prendas de lencería cara que llevaba bajo el vestido. Había algo en su manera de mirarla… Y el hecho de que él supiera qué llevaba.

			Podía verlo en su mirada. Él sabía exactamente qué aspecto tendría con la ropa que le había enviado.

			La miraba como si fuera un objeto de su posesión, como si ya la poseyera.

			Y quizá fuera así. Cuanto más tiempo estuviera allí sentada, más tiempo tendría para comprender el destino al que se enfrentaba y la situación en la que se encontraba. No sabía qué era lo que él le iba a exigir, pero conocía la alternativa.

			Al llevarla allí, él había resaltado las diferencias de su posición social. 

			Ella era camarera, y mujer. Su relación con la actividad delictiva era irrefutable, aunque nunca la hubieran detenido. Su padre se había fugado con el dinero que había robado de Amari Corporation, y ni siquiera regresaría si Charity fuera llevada a juicio. Nolan Wyatt no se jugaría el cuello por nadie. Ni siquiera por su propia hija. Y menos cuando podía elegir entre llevar una vida de lujo o entrar en prisión.

			Charity serviría de ejemplo. La llevarían a juicio por robar a un hombre que había trabajado mucho para ganar dinero. E iría a prisión. 

			Sin embargo, él estaba dispuesto a ofrecerle un trato para evitar que fuera a la cárcel.

			En realidad, no estaba segura de que pudiera rechazar su oferta.

			Aunque fuera terrible.

			En ese momento, se odiaba por ser tan cobarde. Por plantearse la idea de venderse con tal de evitar ir a prisión, pero tenía miedo. La cárcel era un lugar terrible. 

			Solo de pensar en aquella posibilidad, comenzaba a sudar. Temía lo desconocido, pero cualquier otra cosa sería más fácil de superar.

			«No sabes qué es lo que él quiere».

			No, no lo sabía, pero él le había enviado lencería y eso decía bastante acerca de sus intenciones.

			Y ella no era una ingenua cuando se trataba de hombres. Su padre era un mentiroso y un manipulador y le había enseñado a identificar a otras personas como él.

			A Charity le gustaba estar preparada para lo peor. Y en ese caso Rocco la había vestido para el trabajo que él pretendía que desempeñara.

			En cuanto Rocco terminó su plato, apareció otro camarero.

			–¿Desea algo de postre, señor Amari?

			–No… – Charity contestó sin darse cuenta– . No quiero postre.

			–Por favor, sírvanos el postre y el café en mi suite – dijo Rocco, como si ella no hubiera hablado– . La señorita Wyatt y yo estamos preparados para retirarnos.

			–Por supuesto, señor – el camarero inclinó la cabeza y se marchó.

			Charity sintió un nudo en el estómago. Él deseaba llevarla a un lugar privado. Quería estar a solas con ella.

			–¿Vamos a hablar del trato? – no quería marcharse del comedor. Quería que él cambiara de opinión allí.

			–Por supuesto. En mi habitación. Ahí es donde descubriré si has hecho caso a mis advertencias.

			–¿Qué advertencias? – preguntó ella, aunque sabía muy bien a qué se refería.

			–Si no te has puesto las prendas de lencería que te envíe, lo descubriré.

			–No he aceptado ningún acuerdo – dijo ella, mirándolo a los ojos.

			Recordó que retar a un hombre como aquel no le serviría de nada. Era un macho alfa. Sin embargo, si representaba el papel de una mujer débil y desconcertada, quizá consiguiera que aflorara en él su instinto protector. No debía olvidarlo. Debía mantenerse en su papel.

			–Aceptarás todo lo que te pida, porque, si vamos a juicio, ganaré. Sabes que es cierto lo que digo.

			Ella tragó saliva y no trató de disimular su nerviosismo. Deseaba que él percibiera el temor en su mirada. Mostrar osadía no le serviría de nada.

			–No comprendo cómo te beneficiará esto.

			–Cara, no tienes que comprender nada. No tengo que darte explicaciones. Solo tengo que plantearte las opciones – colocó la mano extendida sobre la mesa– . Así que dime, ¿prefieres venir a mi suite o ir a la cárcel?

			Charity miró su plato de comida y apretó los labios.

			–Si esas son mis opciones, prefiero ir a tu suite – dijo ella.

			Todavía podía darle la vuelta a aquella situación. Le haría ver que solo era una víctima. Repitió su mantra una y otra vez, para ver si llegaba a creérselo. Si ella lo creía, sería más fácil conseguir que él lo creyera también.

			–Muy bien – Rocco se puso en pie y se acercó a ella, ofreciéndole la mano para ayudarla a ponerse en pie.

			Ella no aceptó su ayuda y se levantó.

			–Me gustan las mujeres con carácter, pero también me gusta que me obedezcan cuando lo pido – se abrochó la chaqueta y la miró fijamente a los ojos– . Espero que me hayas obedecido en lo que te ordené. De otro modo, descubrirás que mis amenazas no son en vano – le tendió la mano y ella se la agarró– . Vamos, cara mia, continuaremos en mi habitación.

		


		
			
Capítulo 2

			 

			La habitación era preciosa. Tenía grandes ventanas con vistas a Central Park y la luz natural invadía el espacio. Ella permaneció en la puerta durante un instante, fingiendo que estaba contemplando la habitación. Era de las que quedaban fuera de su rango de precio, de las que ni siquiera tenía oportunidad de mirar.

			A menos que estuviera llevando a cabo una estafa.

			«Eso es lo que es. Una estafa. Y a cambio, está la libertad. No tendrás que volverlo a hacer. Habrás terminado».

			Respiró hondo y continuó mirando la habitación, retrasando el momento de que aquello se convirtiera en realidad. El suelo era de mármol y había alfombras por todos los sitios. Los muebles del salón eran de madera y en el dormitorio había una cama grande con una colcha de terciopelo morado y más almohadas de las que ella había visto en cualquier otro lugar.

			Durante un instante, era agradable mirarlo. Parecía un lugar inocuo. 

			Pero solo por un momento.

			Entonces, Rocco se acercó y ella notó que todo su cuerpo reaccionaba al sentir el calor que él desprendía.

			–El postre debe de estar a punto de llegar – dijo él, pasando a su lado y entrando en la habitación– . Ponte cómoda, como si estuvieras en casa. 

			Como si eso pudiera suceder.

			–Es difícil que me sienta como en casa aquí.

			–Oh, sí, supongo que es muy diferente a tu pequeño apartamento de Brooklyn.

			Charity se quedó helada. Él lo sabía todo acerca de ella. Hasta le había enviado ropa a su casa. De todos modos, saber que un extraño conocía todos los detalles de su vida, resultaba incómodo.

			–¿Solo lo supones? – preguntó ella, en tono cortante– . ¿No has mirado todas las fotos de mi casa que han encontrado durante mi investigación? Parece que sabes mucho sobre mí.

			–El arte de la guerra. Uno debe conocer a su enemigo. O eso he leído.

			–¿Y yo soy tu enemiga?

			Él se acercó a ella, la agarró del brazo y la atrajo hacia sí. El contacto de su piel la hizo estremecer. 

			–Me has robado. No permito que la gente me robe – dijo él, acercando el rostro al de ella.

			Charity percibió que era tan depredador como temía. Y estaba segura de que iba a pedirle todo lo que ella había temido que le pediría. O más. Porque era un hombre sin compasión.

			Era el tipo de hombre que solo comprendía una cosa. La venganza. Matar o ser matado. 

			Eso limitaba su capacidad para manipularlo, pero su fortaleza residía en la posibilidad de que él la infravalorara. 

			Él pensaba que ella era su presa, pero no sabía que bajo su prenda de encaje yacía el corazón de una bestia. Ella se había criado en un ambiente difícil, con inestabilidad, pobreza y todo lo demás.

			No había sobrevivido gracias a ser débil.

			–Mi padre me mintió – dijo ella, colocando la mano sobre su pecho– . Yo creí que por fin había conseguido un trabajo honesto y acepté ayudarlo a conseguir inversiones de empresas conocidas. No sabía que su objetivo era recopilar información y retirar dinero de vuestras cuentas. Prometo que no lo sabía – mentir le resultó sencillo, a pesar de que hablaba mirándolo a los ojos. Protegerse era lo importante.

			–Tu nombre figura en las transferencias. Y también en la cuenta bancaria donde se ingresó el dinero.

			–Porque yo lo ayudé a abrir las cuentas – sabía que no conseguiría conmoverlo, pero no podía permitir que él la acusara de algo que no era verdad. Todavía tenía la oportunidad de que él comprendiera lo sucedido.

			–Entonces, eres idiota. Todo lo que he encontrado sobre Nolan Wyatt indica que es un timador. Y que siempre lo ha sido.

			–Lo es – dijo ella, con un nudo en la garganta– , pero yo…

			Llamaron a la puerta y Rocco la soltó para ir a abrir.

			–Servicio de habitaciones, señor Amari – dijeron desde el otro lado– . ¿Dónde quiere que deje la bandeja?

			–La recogeré yo – Rocco agarró la bandeja con las tazas de café y dos pedazos de tarta de chocolate y la llevó al salón.

			–¿Nunca te has propuesto creer lo bueno de alguien?

			–Nunca. Solo quiero la verdad.

			–Te la estoy contando. Y solo puedo decirte que ayudé a mi padre porque quise creer lo mejor de él cuando no debería haberlo hecho. Es la única familia que tengo. Solo deseaba que en esa ocasión fuera verdad lo que me contaba.

			–¿Tanto que estuviste dispuesta a ayudarlo en otro de sus fraudes?

			–Mi padre es un timador de poca monta. Yo no imaginaba que pudiera hacer algo así – eso era verdad. Ella no sabía que su intención era tan ambiciosa. Un millón de dólares. Se había excedido. El muy idiota. Si hubiera sido una cantidad menor, Rocco no se habría enterado, y no la habría perseguido de esa manera.

			–Sí, él había robado grandes cantidades de dinero antes, y yo lo sabía. Yo no vivía con él la mayor parte del tiempo, pero cuando lo hacía siempre había momentos en los que teníamos que mudarnos. Teníamos casa, comida, dinero, ropa, pero todo desaparecía muy deprisa y acabábamos huyendo de los caseros y de la policía. Entonces, nos mudábamos de nuevo. Mi padre conseguía otro trabajo, como él los llamaba. Y nos mudábamos otra vez. Así, hasta que una vez decidió no llevarme más con él.

			–Ya veo. ¿Pretendes que sienta lástima por ti?

			–Solo quiero que comprendas… Soy una persona como tú – dijo ella– . Me equivoqué confiando en quien no debía. ¿No lo comprendes?

			Él soltó una carcajada.

			–El problema con que intentes apelar a mi humanidad, Charity, es que no tengo. Puedo comprender por qué supondrías que es de otra manera, pero permite que te informe que nunca me pesa la conciencia. Ni la compasión. Cada céntimo que tengo, lo he ganado. Llegar hasta donde he llegado en la vida me ha costado sudor y sangre, y no permitiré que se aprovechen de mí. Te lo demostraré si es necesario – se acercó a ella, pero no la tocó– . No creas que perderé el sueño por enviar a prisión a una mujer bella, como tú, cuando lo merece.

			–Entonces, ¿esta es mi última comida? – preguntó ella, señalando la bandeja.

			–O eso, o es la energía que te dará fuerza durante las dos próximas horas. Descubrirás que la necesitas.

			–Así que, ¿obligas a las mujeres a acostarse contigo?

			Él esbozó una sonrisa. 

			–Por supuesto que no. Nunca he obligado a una mujer para que se acostara conmigo. Y tampoco te obligaré a ti. Vendrás a mí, porque me deseas.

			–¿Cómo sabrás que te deseo? Si mis opciones son ir a la cárcel o acostarme contigo…

			–No me importa – dijo él con una amplia sonrisa– . ¿Te apetece un café?

			–No.

			–Muy bien. Entonces, ha llegado el momento de ver si has cumplido tu parte del trato.

			Ella tragó saliva. Le temblaban las manos.

			–¿La lencería?

			–¿Has hecho lo que te pedí, cara mía?

			Charity no podía creerlo. Había perdido.

			Había llegado el momento de la verdad. O le tiraba el café a la cara, salía corriendo de la habitación y se enfrentaba a todo lo que llegara después.

			O hacía lo que había decidido hacer.

			No permanecería allí esperando a que la desvistiera.

			Sin pensarlo dos veces, se bajó la cremallera del vestido y comenzó a quitárselo.

			Él la detendría. Estaba segura de ello. Y por eso continuó desvistiéndose.

			Notó que su piel quedaba al descubierto y que solo llevaba los senos cubiertos por una fina capa de lencería. La prenda era del mismo color que su piel y daba la sensación de que estaba casi desnuda.

			Ella lo sabía porque había estado mucho tiempo mirándose en el espejo y recordaba que bajo la tela se notaba la sombra de sus pezones.

			Ningún hombre había visto su cuerpo desnudo. Ella no estaba segura de que el hecho de estar convencida de que él la detendría era lo que permitía que continuara desnudándose, pero había algo que hacía que la situación no le resultara extremadamente difícil.

			Nunca había confiado lo suficiente en un hombre como para tener una relación íntima con él. Nunca lo había deseado.

			Y ella no confiaba en él, pero, por algún motivo, en aquellos momentos se dio cuenta de que la confianza no importaba. Era una cuestión de poder. Y él había infravalorado el suyo.

			Terminó de bajarse el vestido y se quedó con tan solo la ropa interior y los zapatos de tacón. Las bragas eran tan finas como el sujetador y era consciente de que él podría ver la sombra oscura de su vello.

			Miró hacia delante, sin mirarlo a él. Seguía jugando aquella partida de ajedrez y debía ajustar su estrategia. 

			Poder. Control. Esa era la jugada. No el sexo.

			Lo único que podía hacer era robarle el control.

			–Mírame – le ordenó Rocco.

			Ella obedeció, y se le entrecortó la respiración.

			Había algo en su mirada que ella nunca había visto antes. Un fuego oculto que provocó que ella se incendiara por dentro.

			Rocco se acercó a ella y le acarició el tirante del sujetador.

			–Has sido una buena chica. He de confesar que estoy sorprendido – comentó sin dejar de mirarla.

			Ella sintió que el calor que la recorría por dentro se hacía más intenso.

			¿Qué le estaba sucediendo? ¿Por qué la estaba acariciando? No solo la piel, sino por dentro. ¿Por qué sentía tanto calor?

			Todavía estaba a tiempo de marcharse. Podía ponerse el vestido y salir de allí.

			Pero no lo hizo. Permaneció en el sitio, paralizada y tan fascinada como aterrorizada por lo que podía suceder después.

			Él se inclinó despacio y la besó en el cuello, justo debajo de la oreja. Ella se estremeció. Estaba temblando. Y no era de miedo.

			–Te haré suplicar – susurró él.

			Ella ladeó la cabeza. Odiaba a ese hombre. Y no le importaba lo que pensara de ella. De su cuerpo. O de su alma.

			Era su enemigo y, después de ese día, nunca volvería a verlo.

			Por algún motivo, esa idea la sorprendió. De pronto, un sentimiento de placer, seguridad y satisfacción la invadió por dentro. 

			Se inclinó hacia delante y se detuvo a muy poca distancia de sus labios.

			–No si consigo que seas tú el que suplique primero.

			Rocco le acarició la barbilla con el dedo.

			–¿Crees que podrías hacerme suplicar?

			–¿Serías capaz de marcharte? – preguntó ella– . Ahora, ¿podrías salir de esta habitación?

			–No he terminado contigo todavía – repuso él.

			Ella forzó una sonrisa.

			–Supongo que eso lo dice todo. Eres el único que puede marcharse. Y yo ni siquiera puedo amenazarte con mandarte a prisión.

			Él la sujetó con fuerza y la miró fijamente antes de acariciarle el labio inferior.

			Después, posó los labios sobre los de ella y Charity se percató de que había cometido un gran error. Había perdido el control de la situación. El calor que la invadía amenazaba con reducirla a cenizas.

			Nunca la habían besado de esa manera. Y nunca había sentido el cuerpo musculoso de un hombre junto al suyo.

			Eso era lo último que había esperado. Que él la besara como si fuera un hombre muerto de sed y ella un oasis. Había esperado que él se comportara con frialdad. Que la humillara. No que la hiciera desear. Sentir.

			El hecho de desearlo la asustaba más que la alternativa. Porque estaba allí solo por un motivo, para que él se cobrara la deuda que tenía pendiente. Aparte de eso, ella no significaba nada para él. Incluso la odiaba. La veía como un enemigo.

			Tenía la sensación de que, en esos momentos, ninguno de los dos mantenía el control. Ni siquiera estaba segura de que estuvieran luchando por tenerlo. 

			Él se movió una pizca, le sujetó el rostro y la besó de forma apasionada, introduciendo la lengua en su boca. Ella se estremeció de placer.

			¿Cómo era posible que él besara a su enemigo de esa manera? ¿Cómo podía odiarla y besarla con tanta pasión y delicadeza?

			Nadie lo había hecho. Solo ese hombre. Ese hombre que la odiaba.

			Ella debería haber sentido ganas de salir huyendo, pero no fue así. Se quedó en el sitio. Agarrada a él.

			Cuando se separaron, él respiraba de manera agitada. Se aflojó el nudo de la corbata y miró hacia el suelo. 

			–Sí, sin duda eres una buena chica – dijo él.

			La abrazó y la besó de nuevo. Ella deseaba enfrentarse a él, y al hecho de que se sentía desnuda a pesar de que él ni siquiera había tocado su ropa interior.

			Sin embargo, no podía. Se sentía pequeña, pero no débil. Se sentía protegida. Y mientras sus barreras comenzaban a derrumbarse y la rabia y el miedo que sentía comenzaban a disiparse, un insaciable deseo se apoderó de ella.

			No era sexo lo que deseaba, sino caricias, atención. Que alguien la mirara como si le importara, como si fuera ella a quien deseara tener delante, y no otra persona.

			Tener a alguien que prestara atención a sus deseos, a lo que le gustaba. Alguien que le proporcionara placer. Era la única manera de verlo. Estaba completamente centrada en aquel hombre poderoso.

			Él la trataba con cuidado, no con rabia. Mantenía el control y lo demostraba haciéndola sentir bien.

			No era lo que ella había esperado y se sentía vulnerable por ello. Era extraño.

			Nadie la había deseado nunca. Ni siquiera la habían necesitado.

			Y aunque pudiera parecer ingenuo, en esos momentos, parecía que Rocco la necesitaba. Y ella deseaba complacerlo.

			«Te odia. Y tú vas a entregarle tu cuerpo para evitar ir a prisión. No puedes hacerlo».

			Todavía podía marcharse. Salir por la puerta y no temer las consecuencias. Estaba segura de que él no la detendría.

			«No quieres hacerlo».

			No, no quería, porque nunca había tenido valor para tocar a un hombre de esa manera. Ni para besarlo. Y en esos momentos no había nada que la detuviera. ¿Por qué no disfrutarlo? Apoyó las manos sobre su torso musculoso y continuó besándolo.

			Rocco la agarró por la cintura con fuerza y atravesó con ella la habitación hasta la cama.

			«Sí».

			Aquello no tenía nada que ver con el dinero, ni la cárcel, la libertad o el miedo. No tenía nada que ver con el control. Tenía que ver con él. Con todo lo que ella había temido disfrutar durante su vida. Estaba cansada de ello. De ser un fantasma con el que nadie podía tener relación porque siempre estaba ocultando su pasado.

			Él la estaba tocando Y conocía su pasado. La odiaba, y aun así la deseaba. Eso significaba que no importaba lo que hiciera en esos momentos. Que no importaba que fuera una mujer virgen que no supiera lo que estaba haciendo.

			Llevó las manos a sus hombros y le acarició la espalda, explorando su cuerpo. Rocco llevó la mano hasta su muslo, le levantó la pierna y la colocó sobre la suya. Presionó su miembro erecto contra su entrepierna, contra la fuente de su deseo, provocando que ella se estremeciera de placer.

			Charity era incapaz de razonar. No podía comprender por qué había tenido tanto miedo de que aquello fuera el resultado. Porque no daba miedo. Ni era doloroso. 

			Era maravilloso.

			Y todo lo demás no tenía importancia. Quién era ella. Quién era él.

			Él ya no era un objetivo. Y ella no era una experta en estafas.

			Él era un hombre. Y ella, una mujer.

			Y ambos sentían deseo.

			Rocco separó la boca de la de ella y comenzó a besarle el cuello hacia abajo, hasta llegar al sujetador de encaje que ella sabía que le había costado más de un mes de su sueldo. Le acarició el borde de la prenda con la punta de la lengua provocando que ella se estremeciera. Charity introdujo los dedos en su cabello para mantenerlo cerca de sí.

			–Eres deliciosa – dijo él, bajando una de las copas del sujetador para dejar su seno al descubierto. Después, agachó la cabeza y capturó el pezón con la boca.

			–Deliciosa – dijo él, centrándose en el otro pecho y repitiendo sus actos.

			Le acarició uno de los pezones con el dedo pulgar y observó cómo se ponía todavía más turgente con sus caricias. La pellizcó suavemente y ella arqueó el cuerpo contra el de él, provocando que el centro de su cuerpo entrara en contacto de nuevo con su miembro erecto.

			–No imaginaba que te desearía tanto – dijo él– . Eres muy receptiva.

			¿De veras? Ella deseaba preguntarle si era más receptiva de lo normal, pero no podía hablar. No podía hacer nada más que sentir.

			–Receptiva – dijo él, besándola entre los pechos– , y deliciosa. Eso ya te lo he mencionado, pero tenía que decírtelo otra vez – la besó en el vientre y un poco más abajo, sobre la cinturilla de la ropa interior.

			No pretendería… En el fondo, pensaba que era un acto altruista y la venganza no lo era. 

			Sin embargo, él le bajó la ropa interior y le separó los muslos. Después, la miró como si fuera una pieza de museo.

			Charity apenas podía respirar. Su corazón latía tan deprisa que parecía que iba a salírsele del pecho.

			Entonces, sin dejar de mirarla a los ojos, se inclinó y le acarició la parte interna del muslo con la lengua. Después, se acercó a…

			La inseguridad se apoderó de ella.

			–No tienes… No tienes que…

			Él se quejó y colocó las manos bajo el trasero de Charity para acercarla un poco más a su boca.

			–Haré lo que quiera – comentó, sin dejar de mirarla.

			Cubrió su entrepierna con la boca y le acarició el centro de su feminidad con la lengua. Ella dejó de empujarlo y se agarró a él con fuerza. Durante un momento pensó que podía hacerle daño al clavarle los dedos, pero él gimió con fuerza y continuó devorándola, provocando que ella no pudiera pensar en nada más.

			Charity arqueaba las caderas cada vez que él la acariciaba, aproximándose al clímax. Nunca había hecho aquello con un hombre, pero conocía el funcionamiento de su cuerpo. Aunque, era muy diferente hacerlo con alguien que llevaba el control. Salvaje y excitante.

			Rocco se movió una pizca y ella notó que acercaba un dedo a la entrada de su cuerpo. Se puso tensa, sin saber qué venía después. Él la penetró con el dedo. Era una sensación desconocida, pero no dolorosa.

			Ella respiró hondo y se relajó, disfrutando del placer que él le proporcionaba. Rocco aumentó el ritmo de sus caricias y, de pronto, una fuerte ola de placer la invadió por dentro y provocó que llegara al orgasmo, olvidándose de todo. De por qué estaba allí. De que él era un extraño. Su enemigo.

			¿Cómo podía ser un desconocido si la había acariciado de forma tan íntima? ¿Cómo era posible que le hubiera proporcionado tanto placer, tratándola como nadie la había tratado en su vida?

			Momentos después, él se movió para que sus cuerpos quedaran alineados y la abrazó con fuerza. Ella apoyó la frente contra su pecho y percibió el latido de su corazón. Se sentía como en casa.

			Segura.

			Cuidada.

			Más de lo que nunca se había sentido.

			Rocco llevó la mano de nuevo hasta su entrepierna y le acarició el clítoris mientras la besaba. Ella se excitó enseguida, mucho antes de lo que hubiera imaginado posible después de haber tenido un orgasmo.

			Deseaba suplicar, pero, al recordar que él le había dicho que lo haría, se mordió el labio para contenerse.

			Después, él apoyó la frente contra la de ella. Charity notó su miembro erecto contra su entrepierna y supo que ambos lo deseaban.

			–Per favore – susurró él en italiano.

			–Sí – dijo ella, jadeando– . Por favor. Por favor, poséeme – estaba desesperada y no le importaba que él lo supiera. No solo estaba desesperada por placer, sino por encontrar una respuesta al vacío que sentía en su interior y que no había percibido hasta ese momento.

			–¿Lo deseas? – susurró él– . ¿Quieres sentirme en tu interior?

			–Sí – gimió ella, arqueando el cuerpo contra el de él.

			Rocco la besó en los labios antes de retirarse para abrir el cajón de la mesilla y abrir un paquete.

			Un preservativo.

			No, no habían terminado. Ella estaba a punto de perder la virginidad. Con él. Y ni siquiera podía mostrar su temor. Su vergüenza. Sus dudas. Porque lo deseaba. 

			Él se desabrochó los pantalones y se los bajó antes de ponerse sobre ella y colocarse el preservativo. Cuando la penetró, ella sintió cómo su cuerpo se expandía provocando que se rompiera la fina barrera de tejido en su interior. Se puso tensa y apretó los ojos al sentir un intenso dolor que fue disipándose despacio cuando él la penetró del todo.

			Charity apretó los dientes para no gemir, pero no lo consiguió. Rocco blasfemó con fuerza y se incorporó para mirarla, pero no dijo nada.

			Ladeó la cabeza y la besó de forma apasionada antes de retirarse de su cuerpo para penetrarla otra vez. En esa ocasión no le resultó doloroso y, al poco tiempo, ella arqueó el cuerpo y comenzó a moverse al mismo ritmo que él. De pronto, notó que Rocco comenzaba a temblar. Él gimió y la penetró con fuerza una vez más, provocando que ambos alcanzaran el éxtasis.

			Más tarde, ella abrió los ojos y miró el techo. Él estaba tumbado sobre su cuerpo como si estuviera protegiéndola por ser algo valioso.

			No era así. Ella no era más que una delincuente y él era…

			Intentó no pensar en la realidad, tratando de ignorar la verdad a la que tarde o temprano tendría que enfrentarse. No quería hacerlo. Y menos en ese momento, cuando el placer todavía invadía su cuerpo. 

			Entonces, él se retiró y se levantó de la cama para ir al baño, cerrando la puerta tras de sí.

			Charity permaneció donde estaba, mirando al techo y escuchando los ruidos de la calle.

			La vida continuaba fuera, pero parecía que en aquella habitación el tiempo se había congelado.

			Se abrió la puerta del baño y Rocco apareció completamente vestido. Excepto porque no llevaba corbata, tenía el mismo aspecto que cuando entró en el restaurante por primera vez. Como si no hubiera sucedido nada.

			Como si hubieran compartido el café y la tarta en lugar de sus cuerpos.

			–Tengo que ir a una reunión – dijo él– . Puedes quedarte aquí si lo deseas. La habitación está pagada hasta mañana.

			–Yo…Yo…

			–No te pediré nada más. Y confieso que no esperaba que cedieras tan fácilmente.

			Sus palabras eran distantes y frías. Ella se sentó y trató de cubrirse el cuerpo con las manos para recuperar la dignidad.

			–Te habría pedido mucho menos, cara mia, pero has hecho tan bien el papel de zorra que ¿cómo iba a detenerte?

			Charity se sentía como si le hubieran dado una bofetada.

			–Pero… Tú… Yo…

			–¿Te has quedado sin habla? – arqueó una ceja– . Reconozco que ha estado bien, pero tristemente no tengo tiempo para repetir – se inclinó para recoger su corbata y se la puso.

			Él era invulnerable. Y ella se sentía como si estuviera completamente desnuda. En cuerpo y alma.

			–Ya te he dicho que no te pediré nada más. Considera que has pagado tu deuda. El sexo ha sido increíble, pero no estoy seguro de que valiera un millón de dólares. Creo que al final te has llevado la mejor parte del trato – se acercó a la puerta y antes de salir se volvió para mirar a Charity– . Quiero que recuerdes una cosa, Charity.

			–¿Qué? – preguntó ella con nerviosismo.

			–Que fue tal y como te dije que sería. Conseguí que suplicaras – dijo, antes de salir y cerrar la puerta con firmeza.

			Charity permaneció sentada en el centro de la cama, abrazándose las rodillas. Se fijó en la sábana blanca y al ver una mancha de sangre se horrorizó.

			Una lágrima rodó por su mejilla.

			¿Qué había hecho? ¿En qué lío se había metido?

			Nunca había sido una chica buena. Ni honrada. ¿Cómo podía serlo cuando lo primero que había aprendido era a engañar a personas desconocidas para que pensaran que necesitaba dinero y llevárselo a su padre? ¿Cómo podía ser buena cuando desde un principio había estado haciendo equilibrios entre el bien y el mal?

			No obstante, había ciertas líneas que nunca había cruzado. Jamás había empleado su cuerpo de esa manera.

			«La habitación está pagada…».

			No. No se quedaría allí. No podía. Y no volvería a ponerse esa maldita lencería.

			Se secó otra lágrima con rabia. Se derrumbaría más tarde, pero primero tenía que ocuparse de aquello.

			Había cometido un gran error. Había mostrado su verdadero ser ante él.

			Agarró el teléfono de la mesilla y llamó a recepción.

			–Estoy en la habitación del señor Amari. Necesito un pantalón y una camiseta de talla mediana. Ropa interior de la talla ocho. Y el sujetador de la treinta y seis B. Cárguenlo a la habitación.

			Colgó y se apoyó en las almohadas. No volvería a ponerse ese vestido, ni esos zapatos, ni las prendas de lencería.

			Lo que había pedido sería lo último que aceptaría de Rocco Amari. 

			Después, se olvidaría de él. Y del hotel donde había perdido el orgullo y la virginidad al mismo tiempo.

			A partir de ese momento, sería como si Rocco Amari hubiera muerto. 

			Había empleado su cuerpo para escapar, así que lo vería como una escapatoria de verdad. No más estafas. Nada de ayudar a su padre en otro asunto más.

			Se marcharía de allí y comenzaría una nueva vida.

			Después de aquello, nunca volvería a pensar en Rocco. Jamás volvería a aceptar nada de él.

		


		
			
Capítulo 3

			 

			Rocco Amari era un bastardo. En todos los sentidos de la palabra. Él había sido consciente de ello desde muy temprana edad. Desde la primera vez que otros niños del vecindario se metieron con él por no tener un padre, hasta el momento en que vio cómo su madre, con el orgullo herido, aceptaba el dinero de un empleado del hombre que lo había engendrado para ayudarla a mantener la casa en la que vivían, con la condición de que nunca volvieran a contactar con él.

			Desde entonces, él había sabido que no era más que el hijo ilegítimo de la amante de un hombre rico, y había aprendido a comportarse como un bastardo, en el sentido coloquial de la palabra, con el fin de conseguir el éxito en la vida.

			En su persona no había lugar para la conciencia, ni para la compasión.

			Las inversiones de capital de riesgo no eran un negocio que permitiera ser un hombre sensible y delicado. Uno debía estar dispuesto a proteger lo que era suyo, porque otras personas no dudarían a la hora de arrebatárselo.

			Y teniendo en cuenta que era un bastardo y que no tenía ni una pizca de compasión, estaba enfadado por el hecho de que su encuentro con Charity Wyatt le había generado cargo de conciencia. Algo que no tenía cabida en su persona.

			Su intención no había sido llegar tan lejos.

			Su plan había sido llevarla a la habitación del hotel, desnudarla, humillarla y marcharse. Desde luego, nunca había imaginado que terminaría… No. Mantener relaciones sexuales para cobrarse el dinero que ella le había robado nunca había sido parte de su plan. 

			Sin embargo, las cosas no habían salido como él había planeado. Él había perdido el control.

			Y quizá era lo más imperdonable de todo.

			El resto se lo podía perdonar, pero la pérdida de control no.

			Al llevarla a su habitación y pedirle que se desnudara, al conseguir que suplicara, le estaba demostrando que era él quien controlaba la situación, pero cuando ella se quitó la ropa y le mostró su cuerpo, algo cambió. Él no le había demostrado que tenía el control. Ella había conseguido que lo perdiera. Estaba seguro de que la había humillado, pero ¿a qué precio? ¿A costa de su propio orgullo?

			Habían pasado casi dos meses desde su cita y, sin embargo, se despertaba por las noches empapado en sudor, soñando con las caricias que le había hecho con sus delicados dedos sobre el vientre. Con sus rizos oscuros sobre el torso, y con sus ojos de color carbón mirándolo con asombro.

			Era algo que nunca le había sucedido antes. Las mujeres solían mirarlo con deseo, con satisfacción, pero nunca con el asombro que había percibido en la mirada de Charity. Y Rocco sabía por qué.

			Cerró el puño enfadado. No debería importarle. ¿Qué más daba si una mujer había hecho el amor con cien hombres o con uno? No importaba. A un hombre como él no debería importarle. Y, sin embargo, le importaba.

			Eso hacía que su pecado le pareciera mucho mayor, cuando ni siquiera deseaba sentir que había pecado. Normalmente vivía la vida tal y como elegía, manteniendo relaciones con mujeres cuando quería, gastándose el dinero en lo que quería y bebiendo lo que le apetecía. No daba explicaciones a nadie. 

			No obstante, allí estaba, arrepintiéndose de haber mantenido un encuentro sexual y sintiéndose culpable. Preocupado por la virginidad de una mujer que era de todo menos inocente, a pesar de su experiencia sexual.

			Le resultaba inaceptable que aquella mujer todavía ocupara tanto espacio en su cabeza. Y también que no hubiera recuperado su dinero.

			Tampoco tenía planeado dejarla escapar.

			Y puesto que no había seguido su plan, debía replantearse qué iba a hacer.

			Ya no podía llevarla a juicio porque le había prometido no denunciarla a cambio de sexo. Sin embargo, su intención no había sido acostarse con ella.

			Lo había hecho, y eso limitaba sus opciones.

			¿Desde cuándo la conciencia limitaba sus acciones?

			Cuando sonó el timbre de su intercomunicador, contestó:

			–¿Qué pasa?

			–Señor Amari… – le dijo Nora, su secretaria– . Hay una mujer que se niega a marcharse.

			Rocco apretó los dientes. Aquella no era la primera vez que sucedía algo así, y suponía que tampoco sería la última. Sería Elizabeth, la mujer con la que había roto su relación tres semanas atrás, u otra dispuesta a ocupar el puesto de amante que se había quedado vacante.

			Era una lástima que no le gustara que lo persiguieran.

			–Dile que no estoy de humor.

			–Ya lo he hecho. Sigue aquí sentada.

			–Entonces, llama a seguridad para que la echen.

			–Pensé que debía llamarlo antes de recurrir a eso – dijo Nora.

			–La próxima vez no te molestes. Llama a seguridad directamente. Tienes mi permiso.

			Oyó que alguien hablaba y que Nora contestaba.

			–Señor Amari, dice que se llama Charity Wyatt y que usted querrá recibirla.

			Rocco se quedó helado.

			No quería ver a Charity Wyatt. 

			–Dile que suba – dijo al fin. Sabía que se arrepentiría, pero no podía resistir la tentación de verla una vez más. De levantarle la falda y poseerla de nuevo, esa vez, inclinándola sobre el escritorio. Quería demostrarle que ella estaba igual de indefensa que él ante aquella potente atracción. Demostrarle que él no era débil.

			Se levantó del escritorio y comenzó a pasear de un lado a otro, deteniéndose en cuanto oyó que llamaban suavemente a la puerta. Era evidente que Charity Wyatt no estaba tan desafiante como la última vez que se vieron.

			«No estuvo desafiante durante mucho tiempo. Se derritió en cuanto la acariciaste».

			Apretó los dientes y trató de controlar la reacción de su cuerpo.

			–Pasa.

			Se abrió la puerta y Rocco se sorprendió al verla. Era Charity, pero no se parecía a la mujer que él había visto antes. Ya no era la bella sirena con la que se había acostado en la suite del hotel. Frente a él, estaba una mujer vestida con pantalón negro y camiseta. Llevaba el cabello recogido en una coleta, un peinado más adecuado para una adolescente que para una veinteañera. 

			No llevaba maquillaje, solo una pizca de brillo de labios. Y tenía ojeras, como si no hubiera dormido bien.

			Era evidente que no había ido hasta allí para seducirlo.

			Rocco tuvo que hacer un esfuerzo para no sentirse decepcionado. No debería importarle. Escucharía lo que ella tuviera que decir y saldría a buscar a la primera mujer dispuesta a acompañarlo a su ático.

			Ese era su problema. Desde que estuvo con Charity no había hecho más que trabajar y no había tenido oportunidad de acostarse con nadie. Dos meses era demasiado tiempo para un hombre como él.

			Charity permaneció allí mirándolo y él no pudo evitar que su cuerpo reaccionara. Ella no debería estar allí. Era la mujer que había hecho que perdiera el control.

			Necesitaba que se marchara.

			–Bueno, es evidente que no has venido para acostarte conmigo, así que, te diré que tengo muy poca paciencia. Será mejor que hables cuanto antes.

			Ella lo miró a los ojos, sin permitir que la asustara.

			–Desde luego, no he venido para eso.

			Él suspiró y miró los papeles que tenía sobre el escritorio. 

			–Cada vez estoy más impaciente. Arrodíllate ante mí o vete.

			–No hay ningún motivo para que tenga que arrodillarme ante ti. Ni para suplicarte, ni para complacerte. Es una firme promesa.

			La rabia lo invadió por dentro.

			–Eso ya lo veremos, ¿te has olvidado de que tu futuro depende de mí?

			Ella se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.

			–Antes de que empieces a amenazarme, debes saber que yo llevo tu futuro en el vientre.

			 

			 

			Charity no pensaba darle la noticia de esa manera.

			Su intención era mostrarse un poco más vulnerable. Por eso había ido vestida con su uniforme de camarera, para demostrarle cómo vivía en realidad.

			Quizá fuera ridículo que intentara suscitar su compasión por segunda vez, pero necesitaba que comprendiera que no vivía por todo lo alto gracias a su dinero, porque justamente era su dinero lo que necesitaba.

			Para su nueva vida. Para ella.

			Para el bebé.

			Era surrealista que fuera a tener un bebé con un extraño. Que fuera a haber una persona que compartiera el ADN con él y con ella. No parecía justo. Ni para ella, ni para el niño. Y no le importaba si para Rocco era justo o no.

			Había ciertas cosas que nunca podría proporcionarle al bebé con sus ingresos. Y no debería sentirse avergonzada por ello. Asegurarse de que el bebé estuviera bien cuidado, y de que tuviera todo lo que merecía, implicaba sacrificar su orgullo.

			No quería que él adoptara el papel de padre y tratara de formar una familia feliz con ella. Solo deseaba su dinero.

			Quería lo mejor para el bebé. E intentaría aprender a ser una buena madre. Quería aprender a ser otra cosa aparte de ladrona.

			Habían pasado treinta segundos desde que había soltado la noticia bomba y Rocco todavía no había dicho ni una palabra. Tenía derecho a asombrarse, igual que se había asombrado ella al hacerse la prueba. Al ver la rayita rosa que cambió su vida.

			Sí, habían utilizado preservativo, pero ya se sabía que era un método que a veces fallaba.

			Aun así, no podía evitar sentir que la habían castigado por cómo había manejado el asunto. Si hubiese rechazado la propuesta de Rocco, estaría en la cárcel en lugar de esperando a un bebé.

			En cierto modo, tenía esperanzas positivas puestas en el bebé. Aquello podía ser el inicio del cambio hacia una nueva vida.

			–¿Esa es tu manera de dar una noticia? – preguntó Rocco momentos después.

			–Supongo que sí. No era mi plan, pero no esperaba que fueras tan desagradable. Supongo que ese ha sido mi primer error. Después de todo, nos hemos acostado.

			–Empleamos protección – dijo él con frialdad.

			–Sí, y yo hablé con los planetas cuando vi que se me retrasaba el período. No sirvió de nada.

			–¿Y cómo sé que después de que nos separáramos no saliste corriendo para acostarte con el primer hombre que te cruzaras? ¿No será una venganza? ¿No intentarás hacerme creer que este bebé es mío?

			Charity notó que la rabia la invadía por dentro.

			–¿Cómo te atreves? Tú, el que me chantajeó para acostarse conmigo. Me robaste la virginidad a cambio del dinero que te robó mi padre. Un dinero que yo ni siquiera toqué – esa parte era verdad– . Tú eres el malo de esta película, Rocco Amari. No me quedaré impasible ante tus acusaciones. No permitiré que te quedes ahí, mirándome como si fueras superior cuando la realidad es que me obligaste a acostarme contigo.

			–Puede que hiciera alguna de esas cosas, pero no te obligué a acostarte conmigo. Dijiste: sí, sí, por favor. Y te di lo que me suplicabas.

			Ella miró a otro lado, sonrojándose.

			–Era virgen. No hacía falta mucho para hacerme perder la cabeza.

			–Ahora no te hagas la víctima. Yo nunca habría llegado tan lejos si no me lo hubieras pedido.

			–¿De veras quieres decirme que no pretendías terminar manteniendo una relación sexual conmigo?

			Rocco hizo una pausa y apretó los dientes.

			–No. Lo único que deseaba era que me lo suplicaras, pero fuiste mucho más convincente de lo que esperaba.

			–No olvides que tú también suplicaste.

			–No tuve que suplicar mucho tiempo, ¿a que no?

			–Te odio – dijo ella. Tragó saliva y preguntó indignada– : ¿Qué nos has hecho?

			–Tu inexperiencia no disculpa tus actos, así que no me eches la culpa de todo a mí.

			–Ah, ¿no quieres ser culpable? Entonces, quizá no deberías ir por ahí como si fueras el dios del universo. No puedes ser todopoderoso y no ser culpable. Me amenazaste, me hiciste sentir como si tuviera que obedecer para no acabar en la cárcel. Sí, reconozco que al final acepté, pero, si no me hubieras obligado, no habría ido a tu habitación. Es evidente que me he pasado la vida alejada de los hombres y de su habitación de hotel, así que, la tuya no iba a ser una excepción.

			–Bien. Fui un monstruo. ¿Eso es lo que quieres oír? ¿Así se calma tu dolor? No debería, igual que tampoco cambia la situación.

			–Me sorprende que admitas que eres un monstruo – dijo ella.

			–Nunca me ha preocupado que me consideraran un hombre amable. No me importa si me comporté o no acorde a las normas morales. Yo quería triunfar. Lo hice, y lo seguiré haciendo. Lo demás es secundario. Tendré lo que es mío, y esa es mi mayor preocupación.

			–No puedo devolverte el dinero. No sé dónde está mi padre. Si lo supiera, te aseguro que lo contaría. No lo estoy protegiendo. No soy tan sacrificada. Me acosté contigo para que me evitaras problemas, porque no querías escucharme. Te habría entregado a mi padre sin dudarlo, solo para evitar lo que pasó.

			–Todo esto está de más – dijo él– . ¿Qué es lo que quieres?

			–Quería que supieras lo del bebé porque quería darte la oportunidad de elegir si quieres formar parte de su vida o no.

			Él la miró fijamente.

			–¿Y qué papel esperas que juegue en la vida de un niño?

			–Supongo que el papel de padre, puesto que es el papel que jugaste a la hora de concebirlo – ella sabía que él no iba a aceptarlo, pero tenía que preguntárselo. No había conocido a su madre y su padre siempre había estado distante. Debía darle a Rocco esa oportunidad.

			Aunque sabía que él la rechazaría. Y ella se alegraría, porque lo último que quería era tener cualquier implicación con él.

			Aparte del apoyo económico que sin duda él le ofrecería, y que ella y su bebé tanto necesitaban.

			–No tengo ni la más mínima idea de cómo ser padre. No tuve uno.

			–Bueno, yo no tengo madre y estoy a punto de convertirme en una. Al parecer, el hecho de que no se tenga padre o madre no es una forma efectiva de evitar el embarazo.

			–No veo por qué quieres que me implique en la vida de ese bebé.

			–Entonces, no lo hagas. Eso sí, tendrás que pagarle una pensión. No pienso criar a mi hijo sin dinero mientras tú cenas en sitios elegantes y pones los pies en alto en tu lujosa villa italiana.

			–Por supuesto que pagaré una pensión de manutención. Si el niño es mío.

			–Es tuyo. No he estado con ningún otro hombre. Nunca. Mi primera vez fue en tu suite del hotel. Y ha sido la única vez – tragó saliva– . Sé que lo sabes. Por otro lado, tú has estado con tantas mujeres que seguro que no sabes ni la cifra. Cuando fui a hacerme el análisis de sangre para confirmar mi embarazo, pedí que me hicieran un análisis completo para asegurarme de que no me has transmitido ninguna enfermedad.

			–Siempre uso protección – contestó él, esbozando una sonrisa.

			–Y es evidente que no siempre es eficaz.

			–¿Necesitas dinero para el médico? – preguntó él.

			–Lo necesitaré. A menos que pueda pedir alguna ayuda…

			–¿Cuándo puedes hacerte la prueba de paternidad?

			Ella cerró los puños. Comenzaba a sentirse un poco mareada.

			–Dentro de unas semanas. Y por lo que he oído existe el riesgo de sufrir un aborto.

			–Tú decides. Háblalo con tu médico, pero, si aceptas mi ayuda durante el embarazo y cuando nazca el bebé se descubre que no es mío, me deberás todo el dinero que te haya dado.

			–Es probable que elija la segunda opción. Estoy completamente segura de cuál va a ser el resultado. No me preocupa deberte nada.

			–Estupendo – dijo él– . Me ocuparé de que abran una cuenta para tus gastos médicos. Después del parto, cuando hayamos establecido legalmente la paternidad, acordaremos una pensión de manutención.

			Ya estaba. Había ganado. Él había aceptado pasarle una pensión. Ella podría ofrecerle una buena vida a su hijo. Y él no iba a estar presente.

			Por algún motivo, la sensación de victoria era mucho más vaga de lo que ella había imaginado. De hecho, no se sentía triunfadora. Solo un poco mareada.

			Quizá porque estaba en shock. Llevaba así desde el momento en que se hizo la prueba de embarazo. 

			Era difícil sentirse triunfadora cuando todo aquello le parecía aterrador. Extraño.

			–Supongo que sabes cómo contactar conmigo – dijo ella.

			–Y tú también sabes dónde encontrarme. Evidentemente.

			–¿Eso es todo?

			Él se encogió de hombros y se dirigió a su silla detrás del escritorio. 

			–A menos que tengas otra pregunta. O alguna información acerca del paradero de tu padre.

			–No.

			–Es una pena. Infórmame cuando tengas los resultados de la prueba de paternidad.

			–Quieres decir cuando nazca el bebé.

			–Imagino que será a la vez – dijo él, mirando a otro lado, como si ella ya se hubiera marchado.

			–Te llamaré. O a tu secretaria – dijo ella, y salió por la puerta.

			Consiguió mantener la compostura hasta llegar a la recepción. Una vez allí, comenzó a llorar. Estaba temblando. No sabía por qué le importaba tanto si él se interesaba o no por su hijo. No quería que lo hiciera. ¿Por qué se sentía tan culpable?

			«Porque sabes lo doloroso que es. Sabes que el dolor perdura».

			Ella conocía el dolor del abandono y sabía que no se pasaba.

			Odiaba que su hijo comenzara la vida como ella había empezado la suya. Y le parecía aterrador que las necesidades de su hijo le parecieran más importantes que las suyas.

			Ella continuó caminando y, nada más salir del edificio, tomó una bocanada de aire fresco. Toda su vida estaba cambiando. No era el fin del mundo, solo el comienzo de uno diferente. Y no, su hijo no tendría padre, pero ella sabía por experiencia que era peor tener un padre horrible que no tener ninguno.

			Y su hijo tendría una madre. De eso no había dudas.

			Era aterrador. Era una camarera de veintidós años que acababa de empezar su propia vida y, desde luego, no quería mantener la forma de vida que su padre había tratado de inculcarle. Una forma de vida en la que ella había participado porque no sabía qué más podía hacer.

			Aún no sabía qué hacer, pero con la ayuda económica que Rocco iba a proporcionarle, no tendría que participar en más engaños. Quizá buscaría una casa en el campo. Quizá pudiera hacerse amiga de otras madres. Quizá tuviera que inventarse una historia acerca de sus orígenes y de lo que le había sucedido al padre de su bebé.

			A lo mejor, ese podría ser su último engaño. Una forma de vida. Algo normal, algo feliz.

			La idea la hizo sonreír.

			Las cosas iban a cambiar, pero era lo que necesitaba. Desesperadamente. Necesitaba cambiar. Tal vez, era la oportunidad de tener una verdadera relación. De amar a alguien sin reservas. Y de sentirse amada.

			Un amor que ni su hijo ni ella tendrían que ganarse.

			Cerró los ojos y se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas. No necesitaba que Rocco Amari fuera feliz. Ni tampoco su hijo.

			Todo ese asunto de su padre había comenzado con uno de los errores más grandes de su vida, pero quizá pudiera suceder algo asombroso de ello.

			En cualquier caso, era un capítulo nuevo. Había terminado con su padre. Había terminado con la vida que habían llevado juntos. Y ya no iba a estafar a nadie más.

			También había terminado con Rocco, excepto por el apoyo económico que él iba a ofrecerle. Era una vida nueva, un nuevo comienzo.

			Y tras haber superado la parte más difícil, estaba preparada para empezar.

		


		
			
Capítulo 4

			 

			La habitación estaba vacía. No quedaba nada que pudiera identificar a la persona que podía vivir en aquella pequeña casa de Roma. Ningún juguete que demostrara que un niño jugaba allí. Ni ollas ni sartenes en la cocina, nada que demostrara que una madre vivía allí. Una madre que cocinaba la cena cada noche, al margen de que las porciones fueran modestas.

			Ni siquiera estaban las mantas que solían estar en una esquina del salón.

			Y había unos desconocidos sonrientes, aunque no había motivo alguno para sonreír.

			Sus juguetes no estaban.

			Y su madre tampoco.

			Daba igual cuántas veces hubiera preguntado él dónde estaba, nadie le contestó nunca. Solo le aseguraron que todo saldría bien, cuando él sabía que nada volvería a estar bien nunca más.

			La habitación estaba vacía y no encontraba nada de lo que necesitaba.

			 

			 

			Rocco despertó empapado en sudor y con el corazón acelerado. Por supuesto, su habitación no estaba vacía. Estaba durmiendo en una enorme cama con almohadas y mantas por todos sitios. En la esquina, estaba su vestidor y en la pared un televisor de pantalla plana. Todo estaba en su sitio.

			Y lo más importante, él no era un niño pequeño. Era un hombre. Y no era indefenso.

			Sin embargo, por algún motivo, a pesar de que a menudo tenía ese sueño, la inquietud no se le pasaba.

			Salió de la cama y se acercó al mueble bar que estaba junto a la puerta. Necesitaba una copa, y después podría volver a acostarse.

			Encendió la luz y sacó una botella de whisky. Se sirvió una copa con manos temblorosas y bebió un sorbo. Recordó el sueño que había tenido y, de pronto, la cara del niño había cambiado. Ya no era él, sino un niño que tenía una madre con expresión desafiante y cabello oscuro.

			Rocco blasfemó y dejó la copa sobre el mueble bar. No había motivo para que tuviera que formar parte de la vida del niño que Charity llevaba en el vientre. La probabilidad de que estuviera embarazada era pequeña. Y de que él fuera el padre mucho menor. Era una estrategia para engañarlo. Era una estafadora, como su padre, y él lo sabía.

			Sí, también sabía que era virgen cuando se acostó con ella, pero igual era parte de su engaño. No estaba seguro.

			Debía olvidar todo lo que había sucedido. Olvidar que ella había ido a verlo. Él podría enviarle dinero cada mes, ella y el bebé tendrían lo necesario y él podría continuar con su vida como siempre.

			Sin embargo, no podía olvidar sus tristes ojos marrones. Miró la copa, levantó el vaso y lo lanzó contra la pared, observando cómo se rompía en mil pedazos. No le importaba.

			Y tampoco debería importarle Charity Wyatt y el bebé que quizá llevara en el vientre.

			«¿Abandonarías a tu hijo? ¿En eso te has convertido?».

			Era una voz del pasado. La de su madre. Una mujer que había dejado a su padre y su vida de lujo para tenerlo a él. Que poco antes había vendido sus joyas y su ropa. Una madre que había trabajado en una fábrica por las noches, caminando de regreso a casa de madrugada, sola.

			Su madre lo había dado todo, hasta que perdió la vida tratando de cuidar de él.

			Y él estaba dispuesto a dejar a su hijo con tan solo una cantidad de dinero mensual.

			Trató de ignorar el sentimiento de culpa que hacía que le costara respirar. No creía en la culpa. Era inútil. No servía de nada. Era mejor actuar.

			¿Qué podía hacer? ¿Quedarse con el bebé? ¿Convertir a Charity en su esposa? ¿Formar una familia con la mujer que le había estafado un millón de dólares? 

			¿La mujer que había puesto a prueba su capacidad de control?

			Inaceptable.

			No podía ser. No le debía nada. Ni siquiera la pensión de manutención para su hijo. Seguía casi convencido de que ella tenía su dinero escondido en algún sitio. Un millón de dólares metido en alguna cuenta para su uso personal.

			En realidad, él estaba siendo generoso al ofrecerle dinero.

			Sacó otro vaso del bar y se sirvió otro whisky. No volvería a pensar en eso. Le pediría a su secretaria que se ocupara de concertar las citas médicas de Charity para que recibiera la mejor atención posible. Otro gesto de generosidad.

			Había tomado la decisión correcta. Y no volvería a cuestionarla.

			Se bebió el resto del whisky y regresó a la cama.

			 

			 

			Charity se sentía horrible desde hacía dos semanas. Todo lo que comía le sentaba mal y no tenía casi energía. Además, había faltado tantos días al restaurante que su situación económica estaba complicándose.

			Ese día tenía su primera cita con el doctor en una clínica que Rocco había escogido. Era extraño ir a una clínica que había elegido el hombre que intentaba mantenerse alejado de todo aquello.

			Aunque suponía que la clínica la habría elegido su secretaria y eso le resultaba más fácil de asimilar. El lugar era de alto standing, mucho mejor que la clínica donde se había hecho la analítica al principio del embarazo. En lugar de sillas de plástico y suelo de baldosas, había moqueta y una sala de espera que parecía más el salón de una casa acogedora.

			Era asombroso lo que se podía conseguir con un poco de dinero. O con mucho, en ese caso. Casi podía comprender por qué su padre estaba tan ansioso por juntarse con la élite y disfrutar de los frutos de su trabajo.

			Por supuesto, Charity había descubierto que el riesgo no merecía la pena. Un poco tarde, sin embargo.

			–¿Señorita Wyatt? – una mujer asomó la cabeza por la puerta de la consulta.

			Charity agarró su botella de agua y se puso en pie. Siguió a la mujer hasta una báscula para que la pesaran y después hasta una salita donde había un camisón blanco sobre una silla y una camilla.

			–La doctora pasará a verla enseguida. Quítese la ropa y póngase el camisón – dijo la mujer.

			Charity asintió. En teoría, todo lo relacionado con el bebé iba bien, pero siempre le quedaba alguna duda.

			Se quitó la ropa, se puso el camisón y esperó sentada en la camilla.

			Cuando llamaron a la puerta, contestó:

			–Pase.

			Entró una mujer sonriente vestida con una bata y Charity sonrió también. Después, entró un hombre trajeado, con el cabello negro peinado hacia atrás y con un brillo en sus ojos oscuros que ella no pudo identificar. Tampoco deseaba hacerlo. Igual que hubiera preferido no identificar al hombre.

			Rocco estaba allí. Y ella se sentía como si le hubieran dado un puñetazo.

			–Bueno, ahora que ha llegado el padre, supongo que estamos listos para comenzar – dijo la doctora.

			–Vaya sorpresa – dijo Charity– . Rocco – le dijo– . No te esperaba.

			–Supongo que no. Yo tampoco pensaba venir y, sin embargo, aquí estoy – no parecía muy contento al respecto.

			Charity se estiró el camisón para tratar de cubrirse las piernas lo máximo posible. 

			–No comprendo cómo puedes haberte sorprendido a ti mismo.

			Ella estaba sorprendida, pero hizo lo posible para que él no lo notara. Se había prometido que no le mostraría quién era en realidad. No lo merecía. Y él ya sabía bastante acerca de ella.

			–Vivimos un momento extraño e interesante – dijo él, sentándose en una silla frente a la camilla.

			La doctora miró a Rocco y después a ella:

			–Todo va bien – dijo Rocco, sin molestarse en mirar a Charity– . Solo es una pequeña discusión.

			Charity resopló.

			–Sí, una disputa entre amantes – Rocco y ella ni siquiera podían decir que eran amantes. Solo se habían acostado una vez. El amor no tenía lugar en todo aquello. Él la había utilizado. Humillado.

			–¿A qué estamos esperando? – dijo Rocco, mirando a su alrededor.

			La doctora pestañeó y buscó en la pantalla el informe de Charity.

			–Bueno, Charity, vas bien de peso. Y todo es normal en el análisis de orina.

			Charity se sonrojó al oír lo de la orina. Algo ridículo, puesto que Rocco la había visto desnuda.

			–Me alegra saberlo – dijo.

			–Y ahora vamos a intentar ver si oímos el latido de su corazón. Si no lo conseguimos es porque es muy pronto, así que no os preocupéis. 

			Rocco la miraba fijamente. Quizá por eso había ido, para ver si podía escuchar el latido y comprobar si ella estaba diciendo la verdad. La doctora se levantó y se puso unos guantes de goma.

			–¿Puedes tumbarte, por favor?

			Charity miró a Rocco.

			–Por favor, colócate detrás de mis hombros.

			–No has concebido al bebé tú sola – dijo él– . Ambos sabemos que te he visto antes.

			La doctora pestañeó asombrada.

			–Tendrás que disculparlo – dijo Charity– . Se crio con los lobos. Hicieron un pésimo trabajo.

			Rocco se encogió de hombros y sonrió.

			–El fundador de Roma también se crio con los lobos. Me considero en buena compañía.

			–Estupendo, Rómulo, ponte detrás de mí.

			Charity se sorprendió al ver que obedecía, pero quizá tenía prisa. Ella se tumbó y la doctora sacó una sábana para cubrirle las piernas.

			Después le puso un poco de gel sobre el vientre y comenzó a hacerle la ecografía. De pronto, se percibió el sonido de un latido.

			–Eso es – dijo con entusiasmo– . Eso es el latido del bebé.

			Charity miró a Rocco y se arrepintió al instante. No debería importarle su manera de reaccionar, y de hecho pensaba que él no mostraría reacción alguna. Sin embargo, su rostro se volvió de piedra, como si fuera una estatua.

			Era realmente atractivo, pero era mal momento para pensar en ello. El tono dorado de su piel, los rasgos angulosos de sus pómulos, su mentón. La curva sensual de su boca.

			¿Tendría su hijo la misma expresión que él? ¿Y el cabello liso y oscuro como su padre? ¿O rizado y negro como ella?

			Rocco frunció el ceño.

			–No parece un latido – comentó.

			–A mí sí me lo parece – dijo la doctora, sin dejarse intimidar por Rocco.

			Había un brillo extraño en la mirada de Rocco que ella no fue capaz de identificar.

			–Va muy deprisa – dijo él.

			–Es normal – repuso la doctora– . Fuerte y sin motivos para preocuparse – miró a Charity.

			–Está embarazada – afirmó Rocco.

			La doctora arqueó las cejas.

			–Sin duda.

			–Ya veo – dijo él.

			Durante un momento, nadie dijo nada más. Solo se oía el sonido del bebé y en la pantalla se veía el gráfico de los latidos. 

			–¿Tenéis alguna pregunta para mí? – dijo la doctora.

			Charity negó con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. Apenas podía pensar.

			–Entonces, te veré dentro de cuatro semanas. No tienes por qué preocuparte por nada. Todo va según debería ir.

			La doctora le retiró el gel del vientre con la sábana y añadió antes de marcharse:

			–Ya te puedes vestir.

			Charity y Rocco se quedaron a solas.

			–¿Puedes marcharte, por favor?

			–¿Por qué? – preguntó él.

			–Tengo que vestirme.

			Él coloco las manos detrás de la cabeza y se reclinó contra el respaldo de la silla.

			–Estás siendo muy modesta. Ambos sabemos que posees un poco más de descaro.

			–Bien. Si lo que quieres es un espectáculo, disfrútalo.

			Se levantó y dejó caer la sábana al suelo. Se desabrochó el camisón y se lo quitó, consciente de que se quedaba desnuda ante él.

			Estaba demasiado enfadada como para sentirse avergonzada. No le importaba que él la mirara. Tenía razón, él ya la había visto desnuda. Y la había tocado. Ese era el motivo por el que las cosas estaban de esa manera.

			Cuando terminó de vestirse, se volvió hacia Rocco. Él la estaba mirando fijamente.

			–Debería haber cobrado entrada – dijo ella.

			–La chica ingenua me resultaba mucho más atractiva. ¿Quizá puedas retroceder?

			–Ambos sabemos que ya no puedo comportarme como una ingenua. He perdido la inocencia en algún sitio.

			Él esbozó una sonrisa.

			–Así es. Aunque empiezo a pensar que la virginidad no tiene nada que ver con la inocencia.

			–No voy a discutir contigo sobre eso.

			–¿Estás admitiendo tu culpa?

			–Por supuesto que no. Solo digo que mi inocencia no está relacionada con si me he acostado con un hombre o no.

			–Es cierto que eras virgen, ¿no?

			Ella alzó la barbilla y lo miró.

			–¿Es importante?

			Él la miró y, durante un instante, Charity tuvo la sensación de percibir una expresión de culpabilidad en su mirada.

			–No especialmente. Si tuviera conciencia, supongo que me habría afectado una pizca. Afortunadamente para los dos, no la tengo. Aunque puede que influya en lo convencido que estoy acerca de si la criatura que llevas en el vientre es mía.

			–Es tuya. No me he acostado con nadie más – hizo una pausa– . Así te cuesta más insultarme, ¿no?

			–Puede que te resulte extraño – dijo él– , pero no he venido aquí para insultarte.

			–Pues, desde luego, no has venido a traerme flores y a deshacerte en cumplidos. ¿A qué has venido?

			–He cambiado de opinión.

			–¿Qué quieres decir?

			Rocco se puso en pie y comenzó a caminar de un lado a otro.

			–He decidido que pasarte una pensión no es suficiente. Quiero a mi hijo – dijo, mirándola fijamente– . No solo a mi hijo, te quiero a ti.

		


		
			
Capítulo 5

			 

			Rocco había conseguido sorprenderla. Ella lo miraba boquiabierta.

			–¿Hay algo confuso en lo que acabo de decir? – preguntó él.

			Sintió un pequeño cosquilleo en el estómago. Un poco de… Si hubiese sido otro hombre, habría pensado que era inseguridad, pero eso era imposible– . Lo que quiero decir es que voy a quedarme con el bebé, y contigo también, puesto que la idea de que mi hijo no tenga madre me parece inaceptable. Todavía me falta un millón de dólares. No me parece que quedarme contigo a cambio del dinero sea algo poco razonable.

			–No puedes quedarte conmigo – dijo enfadada– . ¿Qué quieres decir? No puedes quedarte con una persona.

			Él frunció el ceño.

			–Desde luego que puedo. Tengo una villa en la costa de Amalfi, y pretendo llevarte allí.

			–No hablas en serio.

			–Muy en serio. Voy a llevarte allí.

			–No puedo marcharme – dijo ella– . ¿Quién cuidará de mi gato?

			–¿Tienes un gato?

			Ella lo miró a los ojos.

			–No, pero podría tenerlo.

			–Entonces, si no tienes gato, no hay problema. Todo arreglado. Te vienes conmigo. Ahora.

			–¿Y mi trabajo?

			–¿Qué pasa con tu trabajo? – dijo él– . Eres camarera. Y, puesto que eres la madre de mi hijo, no tendrás que servir mesas nunca más.

			–No lo comprendo. Hace un par de semanas me echaste de tu lado, prometiéndome que no volverías a contactar conmigo y que me darías dinero.

			–Y parecía que tú querías que me implicara en la vida de tu hijo.

			–No te necesito en su vida. Solo necesito apoyo económico.

			–No estoy de acuerdo.

			–Dijiste que no querías ser padre – dijo ella.

			–Y sin embargo, parece que voy a serlo. No porque haya querido, pero, puesto que no hay más remedio, creo que la situación puede salvarse.

			–Creo que ya la hemos salvado bastante bien.

			–¿Por qué? ¿Porque tienes mi dinero? ¿Qué piensas hacer con el bebé? ¿Mandarlo con unos familiares? Mientras tú sigues recibiendo mi dinero.

			–No. Tengo intención de criar a mi hijo, pero no necesito que tú lo hagas – dijo ella, con tono desafiante.

			–Tengo tanto derecho como tú. Soy el padre.

			–Te odio.

			Él se rio.

			–¿Se supone que debo sentirme molesto? No eres la primera mujer que me odia, y seguro que tampoco la última. Sin embargo, eres la primera que lleva a mi hijo en el vientre. Y me quedaré con los dos. Esto es innegociable.

			–¿O qué pasará? – preguntó ella, con los brazos cruzados.

			–Ir a la cárcel sigue siendo una opción – dijo él.

			Ella pestañeó.

			–No serías capaz de mandarme a prisión.

			–Allí cuidan muy bien a las mujeres embarazadas – la miró fijamente, asegurándose de que ella comprendía que no era una falsa amenaza– . No me gustaría explicarle a mi hijo que su madre era una delincuente, pero haré lo que tenga que hacer.

			–Eres un bastardo.

			–Así es. Y a lo mejor quieres tener cuidado con cómo empleas ese término puesto que, técnicamente, nuestro hijo también es bastardo.

			–¿Cómo te atreves?

			–Es la realidad, cara mia. Si no te gusta, haz algo para cambiarla.

			–¿Qué puedo hacer?

			–Podrías casarte conmigo – repuso él.

			Era la versión más extrema de su plan, pero tampoco le parecía terrible. No veía motivos para pensar que el matrimonio afectaría a su estilo de vida. O al de ella. Y al menos le brindaría una forma de vida confortable a su hijo. Era algo de lo que él había carecido durante su infancia, y no quería que su hijo sufriera lo mismo que él.

			Desde que ella había ido a contarle que estaba embarazada, todas las noches tenía la misma pesadilla. La casa vacía, el niño preguntón. El niño que después se convertía en hijo suyo.

			Y desde entonces, supo que era lo que tenía que hacer.

			Él se había convertido en un hombre egoísta. No había conectado con ninguna persona desde la muerte de su madre. Las casas por las que había pasado no le habían ofrecido nada, ni consuelo ni amor. Y cuando comenzó a trabajar, decidió hacerlo de manera despiadada. La vida en la calle le había enseñado que tendría que cuidar de sí mismo porque nadie más lo haría.

			La suerte que corrió su madre le había enseñado que debía convertirse en la persona más peligrosa de la calle, o se convertiría en víctima.

			Rocco Amari se negaba a convertirse en víctima.

			Y además, se sentía conectado con ese niño. El niño de su sueño. No podía decir que fuera una visión, porque no creía en ese tipo de cosas, pero tampoco podía ignorarlo.

			Sus pesadillas habían provocado que fuera allí a confirmar que Charity estaba embarazada. Y nada más escuchar el latido del corazón del bebé, supo qué era lo que tenía que hacer. Formaría una familia y un entorno estable para su hijo.

			Estaba decidido.

			–¿Estás loco? – preguntó ella, dando un paso atrás.

			–No. 

			–Lo dices con mucha seguridad, para ser alguien que está loco de verdad – dijo ella.

			–No tienes que contestarme ahora, pero sí vendrás conmigo a la isla.

			–¿Si no iré a la cárcel?

			Él sonrió.

			–A la cárcel. Una vez más, creo que la elección es sencilla.

			–Tenía que haber salido corriendo.

			–¿Antes o después de la estafa?

			Ella empalideció.

			–No quiero hablar más – dijo ella– . No tengo elección, ¿verdad?

			Él se acercó a ella y notó que su cuerpo reaccionaba. Había algo en ella que llamaba su atención. Algo elemental. Algo que no podía descifrar.

			–¿La hemos tenido alguna vez? – preguntó sin pensar.

			Se preguntaba si había tenido elección en lo que a ella se refería. Y si, en lugar de ser la mujer que le había robado el dinero, la hubiera conocido en un bar, también se habría acostado con ella.

			Si, al margen de las circunstancias, habría existido esa conexión entre ellos.

			–Yo no – dijo ella.

			–Elegiste cuando decidiste ayudar a tu padre a robarme el dinero. Y ahora soy yo quien hace las elecciones. Vendrás conmigo. Ahora. Ya sabes que no hago falsas amenazas.

			–Entonces – dijo ella– , quizá deberías acompañarme a tu jet privado.

			–Lo haré. No comentas ningún error, cara, ahora eres mía. Y hacia finales de semana decidiré exactamente qué voy a hacer contigo.

			 

			 

			Por segunda vez, Charity se encontró leyendo las instrucciones que acompañaban a una bolsa de ropa.

			Se sentía como si estuviera soñando, pero no era un buen sueño. Habían salido de la consulta del médico para subirse a un avión y volar hasta Italia por la noche. Rocco la había ignorado durante todo el vuelo, y ella había dormido casi todo el camino.

			En el trayecto en coche hasta la casa, él permaneció en silencio. Charity había intentado mostrarse indiferente desde el momento en que subió al avión, pero cuando llegó a Italia y vio la belleza del país le resultó imposible. 

			Las calles estrechas, los edificios altos y los balcones llenos de flores eran demasiado bonitos como para ignorarlos. Apoyó la nariz contra el cristal de la limusina y observó el paisaje. Cuando llegaron al pie de una colina, desde donde se veía el mar azul, y vio la enorme villa, se quedó boquiabierta.

			Poco después estaba instalada en su dormitorio. Era más grande y luminosa que la suite del hotel de Nueva York donde Rocco la había seducido, y tenía una cama con dosel del que colgaban unas cortinas blancas.

			No obstante, ella no conseguía librarse de la fuerte presión que sentía en el pecho.

			Y además, aquella nota…

			 

			Te reunirás conmigo para cenar y te pondrás el vestido que te he mandado. Tenemos mucho de qué hablar.

			R.

			 

			Por desgracia, aquella situación le resultaba familiar. Lo peor de todo era que, igual que la primera vez, no tenía posibilidad de negarse.

			Estaba cansada. El cambio de hora y la noche en el avión empezaban a pasarle factura. Se quitó la blusa y la falda, abrió la bolsa y sacó un vestido amarillo de tela fina. Se lo puso y se volvió para mirarse en el espejo. Por desgracia, parecía igual de cansada de lo que se sentía. Suspiró y se soltó el cabello, ahuecándoselo con los dedos. Siempre había imaginado que el cabello negro y rizado era un regalo de su madre. Un regalo que siempre hacía que peinarse fuera una verdadera tarea. El regalo de una mujer que nunca se había molestado en buscar a la hija que había dado a luz.

			Agarró su bolso y sacó su lápiz de labios. Se pintó y comprobó que ayudaba a que pareciera menos cansada. Lo necesitaba. Deseaba tener una pequeña armadura para que él no pensara que había ganado. 

			Arqueó una ceja y dijo, mirándose al espejo:

			–Estás en su casa, en un país extranjero. No hablas el idioma. Él es billonario. No hay duda de quién va a ganar.

			Suspiró y se volvió de espaldas al espejo.

			Abrió la puerta y se dirigió por el pasillo hasta la escalera. Se agarró a la barandilla y comenzó la cuenta atrás.

			Diez. Nueve. Ocho.

			Era fuerte. Podría mantener la compostura.

			Siete. Seis. Cinco.

			Él la había llevado hasta allí, pero no la controlaba.

			Cuatro. Tres. Dos.

			Ya no importaba que él la hubiera hecho sentir vulnerable en la habitación del hotel. Se había vuelto insensible a él.

			Uno.

			Llegó a la base de la escalera y levantó la vista. Rocco estaba allí, mirándola con sus ojos oscuros y tendiéndole la mano.

			Ella respiró hondo. Tenía el corazón acelerado y un nudo en el estómago.

			–Me alegro de que hayas venido – dijo él, mirándola de arriba abajo– . Sabía que ese color te quedaría bien.

			–No puedes imaginarte cómo me alivia que te guste. Estaba realmente preocupada.

			–Venga, ¿tenemos que discutir por todo? Dame la mano.

			–No, gracias, puedo andar sola. Probablemente mejor que sin que tú me lleves al abismo. Vaya, supongo que sí debemos pelear por todo.

			Él arqueó una ceja y bajó la mano.

			–La cena está servida en la terraza. Y aunque tiene vistas a un acantilado, no tengo ninguna intención de empujarte al abismo.

			–¿Pretendes que confíe en ti? No confío en nadie – dijo ella, mientras lo seguía por el suelo de mármol.

			–Ya veo. ¿Y por qué no confías en nadie? Porque me resulta una postura curiosa para alguien como tú. Entendería que una de tus víctimas no confiara nunca más en alguien, pero…

			–Yo no tengo víctimas – dijo ella– . Son objetivos.

			–¿Estás admitiendo algo?

			–No – dijo ella, mirando a otro lado– . Para nada.

			–No vas a convencerme de tu inocencia. Puedes dejar de negarlo.

			–¿Debería hacerte una confesión por escrito y firmada?

			–Podrías empezar por contestar mi pregunta sin más.

			–¿Por qué no confío en la gente? Porque sé lo que pasa cuando se confía en la gente. Mi padre es un estafador. Siempre lo ha sido. El tiempo de calidad que pasaba con él consistía en llevar a cabo estafas que requerían abusar de la simpatía que la gente muestra hacia los niños. No era un fin de semana de vacaciones. ¿Por qué iba a confiar en la gente?

			Rocco abrió las puertas que daban a una gran terraza con vistas al océano. Se volvió para mirarla y dijo:

			–No deberías confiar en la gente. Al menos, según mi experiencia. Y desde luego no confíes en mí.

			Ella lo siguió y vio que había una mesa servida para dos personas. En una bandeja había aceitunas y otras delicias italianas, una cesta de pan, una copa de vino para él y agua para ella.

			–Yo no confío en ti.

			Él sacó una silla y le indicó que se sentara.

			–Bien. No necesito que confíes en mí. Simplemente necesito que te quedes conmigo. Siéntate.

			Ella lo miró a los ojos y obedeció.

			–¿Qué quieres decir con lo de quedarte conmigo?

			–He decidido que quiero formar parte de la vida de mi hijo. Yo me separé de mis padres a muy temprana edad. No puedo hacerle lo mismo a alguien de mi sangre.

			–Bueno… Yo siento lo mismo. Al menos por lo que a mí respecta – era la verdad. No se planteaba la opción de que su hijo se criara sin madre. El hecho de que su madre la abandonara con su padre y nunca hubiese tratado de contactar con ella otra vez le había resultado muy doloroso. Era impensable que pudiera hacer lo mismo con su hijo.

			–Entonces, está decidido. ¿Fijamos una fecha para la boda?

			–No voy a casarme contigo.

			–No es necesario que nos casemos. En eso soy flexible, pero creo que deberíamos compartir casa, ¿no crees? Así el niño no tendrá que ir de un lado a otro.

			–¿Sugieres que vivamos juntos?

			–Si te niegas a casarte conmigo, podemos vivir juntos sin más.

			–Pero… No lo comprendo. Es evidente que no quieres una relación conmigo.
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